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UN LARGO PREFACIO

Este texto no es una invocación al recuerdo, a 
mi propio e intenso recuerdo personal. Y no 
es fácil que así sea pues todo me lleva a reaviĥ
var la memoria y, con ella, las innumerables viĥ
YHQFLDV� GH� QLxH]� \� GH� SULPHUD� MXYHQWXG�GH� HVH�
niño malagueño que fui. El afán por convertirĥ
me en anónimo nazareno al colocarme el capiĥ
URWH� ĪHVH�PLVWHULR�FDVL�GRPpVWLFR�GH�YHU�VLQ�VHU�
YLVWRī��HO�VHQWLUPH�ħDXQTXH�VROR�IXHUD�SRU�XQDV�
KRUDVħ�PLHPEUR�GH�XQD�FRPXQLGDG�TXH�KDEtD�
hecho suya unas imágenes de las que se contaĥ
ban historias sin cuento, sus orígenes remotos 
o los orantes penitentes que acompañaban a los 
WLWXODUHV� GH� FDGD� FRIUDGtD� HQ� ¿ODV� LQWHUPLQDĥ
EOHV�GHWUiV�GH�ORV�WURQRV��7RGR�HVR�PH�DÀRUD�HQ�
apretado tropel. 

No hablaré, por tanto y tampoco, de los coĥ
IUDGHV�TXH� OOHYDEDQ� ORV� WURQRV� ĪDQGXYH�PXFKRV�
DxRV� DQKHOiQGROR� KDVWD� FRQVHJXLUORī� R� GH� ORV�
llamados «hombre de trono», cuando entre los 
DxRV����\����GHO�SDVDGR� VLJOR� OD�6HPDQD�6DQWD�
VXIULy�XQ�EDMyQ�TXH��IXQGDPHQWDGR�HQ�FLUFXQVĥ
WDQFLDV�FRPSOHMDV��FDVL�OD�KDFH�GHVDSDUHFHU��

No evocaré el olor de la cera, que persistía 
en las calles durante varios días y hacía chirriar 
a las ruedas de los coches. Y tampoco recordaré 
a la ciudad entera con olor a romero y tomillo 
vertidos poco antes del paso de los tronos de las 
ĪSHUPtWDVHPHī�+HUPDQGDGHV�PD\RUHV��

Ese mar de sensaciones, esa exaltación de 
todos los sentidos mezclados con la devoción 
más enraizada en lo popular, está demasiado 
viva en mí hasta el punto de que, solo propoĥ
QLpQGRPHOR� ¿UPHPHQWH� SRGUp� VXSHUDU� HQ� HVWH�
texto el recuerdo personal.

Porque no deseo hacer lo que, en el fondo, 
QR� VHUtD� VLQR� XQD� SHTXHxD� FDOD� DXWRELRJUi¿ĥ
ca. Intento saltar por encima de mis recuerdos 
para instalarme en el campo, sin duda más áriĥ
GR�� GH� OD� VHUHQD� UHÀH[LyQ�� 3URIXQGL]DU�� GHVGH�
una perspectiva de puro pensamiento, en cómo 
la manifestación de una liturgia se convierte 
en celebración popular, generando a veces siĥ
tuaciones de tensión entre el pueblo cofrade y 
los rectores eclesiásticos a los que a muchos ha 
costado entender que el carácter latino, la meĥ
diterraneidad en que vivimos y de la que nos nuĥ
trimos y conformamos, no tiene otra forma de 

CUANDO  
LA CIUDAD ES  
EL TEMPLO 
José Manuel Cabra de Luna
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expresarse que la de transformar la tragedia en 
¿HVWD��VLQ�TXH�GHMH�GH�VHU�WUDJHGLD��

Esa capacidad de simbolizar el dolor funĥ
diéndolo con el canto la tienen muy pocos pueĥ
blos y el andaluz la posee sobremanera. No se 
tratará, en ningún caso, de entonar una canción 
fúnebre, sino de sacar fuerzas de la hondura de 
la música para poder soportar la profunda pena 
de la muerte. Y más si nos hallamos ante la 
muerte de Dios. Que no otra cosa es la Semana 
Santa para el cristiano. 

8Q�¿OyVRIR�PX\�DFWXDO��TXH�QDFLy�HQ�&RUHD�
GHO� 6XU� HQ� ������ SHUR� GH� IRUPDFLyQ� QHWDPHQWH�
DOHPDQD�ĪVX�WHVLV�GRFWRUDO�IXH�VREUH�+HLGHJJHUī�
%\XQJĥ&KXO�+DQ��VH�UH¿HUH�D�TXH�©ORV�ULWXDOHV��
como acciones simbólicas, crean una FRPXQLGDG�
VLQ� FRPXQLFDFLyQ��SXHV� VH� DVLHQWDQ� FRPR� VLJQL¿ĥ
cantes que, sin transmitir nada, permiten que 
una colectividad reconozca en ellas sus señas 
de identidad. Sin embargo, lo que hoy predoĥ
mina es una FRPXQLFDFLyQ� VLQ� FRPXQLGDG��pues se 
ha producido una pérdida de los rituales sociaĥ
OHV��(Q�HO�PXQGR�FRQWHPSRUiQHR��GRQGH�OD�ÀXLĥ
dez de la comunicación es un imperativo, los 

ritos se perciben como una obsolescencia y un 
estorbo prescindible.» En su breve obra, casi un 
opúsculo, de título�/D�GHVDSDULFLyQ�GH� ORV�ULWXDOHV��
%\XQJĥ&KXO�+DQ��VH�SODQWHD�HO�ĨSRUTXp�ODV�IRUĥ
mas simbólicas cohesionan la sociedad y que 
QRV�GHSDUD�FXDQGR�pVWD�GHMD�GH�FXOWLYDUODV"�3DUD�
Han, su progresiva desaparición acarrea el desĥ
gaste de la comunidad y la desorientación del 
individuo. 

Considero que las celebraciones de la Seĥ
mana de Pasión, la rememoración de la muerte 
y resurrección del Dios hecho hombre, son auĥ
ténticos rituales que simbolizan el que para el 
PXQGR�FULVWLDQR�HV�HO�KHFKR�PiV�JUDQGH� MDPiV�
sucedido: la redención de la humanidad a través 
GHO�VDFUL¿FLR�GH�&ULVWR��

El hecho de que quiera verter una mirada 
UHÀH[LYD�VREUH�QXHVWUD�6HPDQD�6DQWD�DO�KLOR�GHO�
SHQVDPLHQWR� GHO� FLWDGR� ¿OyVRIR�� QR� LPSOLFD� HO�
que descargue al gran hecho estético, al magno 
acontecimiento artístico y cultural de la Semaĥ
na de Pasión, de contenido teológico, no es eso, 
sino que de lo que se trata es de mirarla como 
XQ�FRQMXQWR�GH� IRUPDV�\�DFWLWXGHV� ULWXDOHV�TXH�

SEMANA SANTA DE MÁLAGA. (FOTO: AGRUPACIÓN DE COFRADÍAS DE LA SEMANA SANTA DE MÁLAGA)
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FRKHVLRQDQ�Īĩ\�GH�TXp�PDQHUD�ī�D�QXHVWUD�VRFLHĥ
dad, a nuestra comunidad, incluso por encima 
GH� VX� VLJQL¿FDFLyQ� UHOLJLRVD��<� HV� SRU� HVR� TXH�
personas no ya no practicantes, sino declaraĥ
damente no creyentes, tienen «su Cristo» y «su 
Virgen» a la que atienden con una devoción, si 
quieren no religiosa, pero sí profundamente esĥ
piritual. Porque la pertenencia a esa su cofradía 
les hace sentirse parte de esa concreta comuniĥ
dad. Su saco personal está lleno de recuerdos de 
esas procesiones, de sus pasos como nazareno y 
del cansancio ya de regreso al templo, de sus leĥ
vantadas de tronos, del momento emocionante 
GHO�HQFLHUUR�GH�ORV�WLWXODUHV�DO�¿QDO�GHO�UHFRUULĥ
do y de la profunda pena que le causaba el que 
HO� GHV¿OH� SURFHVLRQDO� WXYLHUD� TXH� VXVSHQGHUĥ
se porque el tiempo amenazaba lluvia o ya haĥ
bía comenzado a llover. Entonces, la cofradía se 
encerraba en la iglesia y los hermanos rezaban, 
incluso esos que habían olvidado decir oración 
alguna. No quiero describir situaciones sensiĥ
bleras, pero esas son realidades que pueden ser 
FRQWHPSODGDV�ħ\� SRU� WDQWR� GHVFULWDVħ� GHVGH�
muy diferentes perspectivas. Pero en todas hay 
un hilo común, la cohesión social que se genera 
HQWUH�WRGRV�ORV�KHUPDQRV�FRIUDGHV��HQWUH�ORV�¿Hĥ
les en general, con independencia de lo que para 
FDGD�FXDO�VLJQL¿TXH��

De otro lado, hemos de reconocer que no 
existen muchos estudios teóricos sobre nuestros 
GHV¿OHV�SURFHVLRQDOHV�GH�6HPDQD�6DQWD�TXH�QR�
lo sean desde una perspectiva histórica. En este 
campo existen textos de gran interés y de signiĥ
¿FDGD�LQYHVWLJDFLyQ��3HUR�QR�RFXUUH�OR�PLVPR�VL�
se considera el aspecto antropológico o socio / 
HFRQyPLFR�H�LQFOXVR�¿ORVy¿FR��(Q�HVWH�DVSHFWR�
HVWDPRV� EDVWDQWH� D\XQRV�� (V� HMHPSODU� OD� WDUHD�
llevada a cabo por el investigador de otra proĥ
vincia andaluza que ha contemplado su Semaĥ
na Santa desde perspectivas no religiosas o no 
estrictamente religiosas; nos referimos a Isidoĥ
ro Moreno Navarro que ha profundizado en la 
sevillana desde esas perspectivas no demasiado 
usuales, haciéndola entroncar desde su exaltaĥ
FLyQ�GH� OR� VHQVRULDO� FRQ� ©OD� JUDQ�¿HVWD�EDUURFD�

de la primavera». Barroco y primavera forman 
un binomio que constituye la esencia de la Seĥ
mana Santa, de cualquiera de las andaluzas. Esa 
unión nos hace remontar la celebración a mucho 
PiV�DOOi�GH� ODV� UHOLJLRQHV� ĪHQ�HO� VHQWLGR�HQ�TXH�
QRVRWURV� ODV� HQWHQGHPRV�� FODUR� HVWiī�� (O� FULVĥ
tianismo exalta la primavera una vez Jesús ha 
resucitado. 

3HUR� ĨQRV� FDEH� SHQVDU� OD� 6HPDQD� 6DQWD�
GHVGH� RWUR� iQJXOR� GH� QXHVWUD� PLUDGD"� Ĩ&yPR�
WUDWDU� HVWD�¿HVWD� OLW~UJLFD� FULVWLDQD�TXH� HO� SXHĥ
blo ha hecho radicalmente suya en esta socieĥ
GDG�QHRSDJDQD"� ĪHV�DVt�FRPR�OD�FDOL¿FD�HO�3DSD�
5DW]LQJHUī�� Ĩ&yPR�FRQFLOLDU� OD�YRFDFLyQ�GH�SRĥ
breza y austeridad en que, de manera creciente, 
buena parte de la Iglesia quiere asentarse con 
la explosión de formas, colores, bordados y riĥ
quezas, en suma, con que este pueblo mediteĥ
rráneo se vuelca a la calle llevando a sus Cristos 
y Vírgenes y asumiendo así antiquísimas tradiĥ
ciones que ha transformado en símbolos de la 
FULVWLDQGDG"�

Para quien no entiende el Sur, la Semana 
de Pasión que sus pueblos celebran no es inteĥ
ligible y, a veces, les resulta hasta escandalosa. 
No tenemos que imaginar nos en Finlandia o 
Lituania para saber que si allí se celebrase algo 
parecido a la Semana Santa, sería de forma muy 
distinta. Basta con ir a Zamora, a Valladolid o 
cualquier pequeño pueblo de Castilla para poĥ
der ver la desnudez, la seriedad cercana a la 
VHYHULGDG�FRQ�TXH�VH�SURGXFHQ�VXV�GHV¿OHV�SURĥ
cesionales. El Sur es otra cosa y solo penetrando 
HQ�VX�LGLRVLQFUDVLD��FRPSUHQGLHQGR�VX�SDUDGRMD�
de carácter, es como podremos aproximarnos a 
entender que su simbología religiosa está consĥ
tituida por su capacidad de fusionar tragedia y 
¿HVWD��VLQ�PHUPD�GHO�GRORU�GH�OD�SULPHUD�QL�GH�OD�
alegría de la segunda. 

LA SEMANA SANTA, UNA PECULIAR 
FORMA DE CULTO
El ya citado Joseph Ratzinger en su obra (O�HVStĦ
ULWX�GH�OD�OLWXUJLD�nos dice que «no existen las soĥ
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ciedades sin algún tipo de culto. Precisamente 
los sistemas decididamente ateos y materialistas 
han creado, a su vez, nuevas formas de culto…»

Cuando el político francés Giscard d’Esĥ
taing tomó posesión de la Presidencia de la Reĥ
pública y sin que hubiera antecedentes de ello, 
se dirigió en solemne procesión laica hacia el 
imponente Panteón donde descansan los resĥ
WRV�GH�¿OyVRIRV��HVFULWRUHV��KRPEUHV�GH�FLHQFLD��
SROtWLFRV� \�RWUDV�¿JXUDV� LQVLJQHV�GH�)UDQFLD� HQ�
cuya memoria y recuerdo se asienta la nación. 
Así, rendía culto a los antepasados y, al tiempo, 
alumbraba una liturgia simbólica civil de exĥ
traordinario impacto. 

Recientemente el Gobierno de nuestra naĥ
FLyQ�� TXH� QR� KDEtD� DVLVWLGR� ĪR� OR� KDEtD� KHFKR�
FRQ� XQD� UHSUHVHQWDFLyQ�PHQRUī� DO� DFWR� UHOLJLRĥ
so celebrado en la catedral de la Almudena por 
ODV�YtFWLPDV�GHO�&29,'�����RUJDQL]y�SRFR�GHVĥ
pués una celebración inédita, mitad «fuego de 
campamento scout», mitad «ceremonia vikinga 
del fuego». Estaba con ello intentando crear una 
nueva forma de culto y eso que España no es un 
Estado laico, sino aconfesional. 

/R� FLHUWR� HV� TXH�� FRQ�XQR� \� RWUR� HMHPSOR��
VH� FRQ¿UPD�TXH� WRGD� VRFLHGDG� WLHQH�QHFHVLGDG�
GH�ULWRV�\�DFWRV�FXOWXDOHV��6X�¿QDOLGDG�HV�FODUD��
unir a la comunidad, cohesionarla en la búsqueĥ
da de un anhelo unitario que le ayude a superar 
el trance de dolor que está atravesando o que le 
sirva para la exaltación de un acontecimiento o 
hecho digno de alabanza y celebración. 

Mas para el cristiano la liturgia, que es la 
forma de dirigirse a Dios y hablar con Él, está 
regulada por la Iglesia porque como dice Ratĥ
zinger en la obra citada: «El ser humano, de ninĥ
gún modo puede por sí mismo, «hacer» el culto; 
si Dios no se da a conocer, no acertará… / … De 
alguna forma necesita algo así como una «instiĥ
tución». No puede brotar de nuestra fantasía o 
FUHDWLYLGDG�SURSLDV�ħHQ�HVH�FDVR�VHJXLUtD�VLHQĥ
do un grito en la oscuridad o se convertiría en 
XQD�PHUD�DXWRD¿UPDFLyQ��3UHVXSRQH�XQ�W~�FRQĥ
creto que se nos muestra, un tú que le indica el 
camino a nuestra existencia». 

'H�HVWD�HQMXQGLRVD�\�FODUL¿FDGRUD�FLWD�TXLĥ
siera destacar dos extremos, que me han de 
servir para fundamentar la continuidad del disĥ
curso. De un lado, que el culto cristiano ha de 
estar hecho por la Iglesia y, del otro lado, que el 
culto es el vehículo por el que el tú divino se nos 
muestra, siendo él el que nos indica el camino. 

Tomemos, en primer lugar, el segundo punĥ
to, que tiene una connotación eminentemente 
VXEMHWLYD�SXHV��GHVGH�OD�SHUVSHFWLYD�GH�FDGD�XQR�
de nosotros se trata de una circunstancia dialóĥ
JLFD�\D�TXH�ĨFyPR�SXHGH�UHFLELU�HO�KRPEUH�GH�OD�
calle, creyente o no, practicante cristiano o no, 
esa manifestación del eco de lo divino que cada 
WURQR�OOHYD�HQ�Vt"�&RPR�XQ�PHQVDMH�GLULJLGR�KDĥ
cia él, personalmente hacia él. Una cita del que 
fuera uno de los más grandes poetas del siglo 
;;��3DXO�&HODQ��TXL]i�QRV� VLUYD�SDUD�HQWHQGHU�
PHMRU�HVWD�D¿UPDFLyQ��1RV�GLFH�HO�DXWRU�UXPDĥ
QR�ĪDXQTXH�VLHPSUH�HVFULELy�HQ�DOHPiQī�TXH�©HO�
SRHPD�SXHGH�VHU�XQD�ERWHOOD�GH�PHQVDMH�ODQ]Dĥ
GD�FRQ� OD� FRQ¿DQ]D��ħFLHUWDPHQWH�QR� VLHPSUH�
PX\�HVSHUDQ]DGRUDħ�GH�TXH�SXHGD�VHU�DUURMDGD�
a tierra en algún lugar y en algún momento, tal 
vez a la tierra del corazón. De igual forma, los 
poemas están de camino, rumbo hacia algo.

Ĩ+DFLD� TXp"�+DFLD� DOJR� DELHUWR�� RFXSDEOH��
tal vez hacia un tú asequible, hacia una realidad 
asequible a la palabra”. 

Esa condensación de liturgia popular que 
es el trono con sus imágenes discurriendo por 
las calles, una vez el pueblo ha convertido a la 
FLXGDG� HQ� WHPSOR� YLYR�� ODQ]D�PHQVDMHV� TXH� DOĥ
guien, en algún rincón de su espíritu, recogerá y 
aclaro que no hablo de otra cosa que de momenĥ
tos de intensidad espiritual que, luego, en el coĥ
razón de cada uno se transformará en un canto 
diferente, en un anhelo distinto, que tendrá que 
ver, o no, con la fe. 

 El primer punto del texto Joseph Ratzinĥ
ger que predicaba la necesidad de que la Iglesia 
sea la única hacedora del culto es algo que, de 
una u otra forma, ha causado tensiones entre 
HO�PXQGR�FRIUDGH�\� OD� MHUDUTXtD�HFOHVLiVWLFD��$O�
menos, desde el exterior de ambos espacios así 
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HV�SHUFLELGR�SRU�XQ�REVHUYDGRU�DMHQR�\�QR�FUHR�
que ello se deba a que desde el espíritu cofrade 
se desee hacer teología cultual, sino que la inĥ
teriorización de la liturgia pasional ha llegado a 
WDOHV�JUDGRV�GH�LQWHQVLGDG�TXH�SRGUtD�D¿UPDUVH�
ĪSHUPtWDVHPH�OD�H[SUHVLyQī�TXH�ORV�¿HOHV�DFDEDQ�
intentando encarnar desde el acervo popular los 
episodios de la Pasión de Cristo y ello a veces 
entra en colisión con el simbolismo litúrgico 
que la Iglesia tan sutilmente ha ido elaborando 
a través de siglos. Pero esa aparente dicotomía 
pugna por buscar conciliación y lo hace, porque 
esta sociedad necesita del rito y más hondo, duĥ
radero y de mayor alcance será éste, cuanto más 
intensamente se cohoneste con la tradición de la 
que procede.

Y es que no debemos de perder de visĥ
ta que no se da en el mundo de la cristiandad 
una manifestación artística de fe como la de la 
Semana Santa española y especialmente de la 
andaluza. La razón estética y la hondura de lo 
espiritual conviven íntimamente, hasta el punto 
de que el fruto de esa unión supera el hecho de 
culto en sentido estricto, para transformarse en 
muestras sensibles de las señas de identidad de 
un pueblo. 

&LWD� -RUJH� /XLV� %RUJHV� D� :LOOLDP� -DPHV��
el gran autor de la obra /DV�YDULHGDGHV� GH� OD� H[Ħ
SHULHQFLD�UHOLJLRVD��al decirnos que «el mundo viĥ
sible es una parte de un mundo espiritual más 
diverso y amplio, que es revelado por los sentiĥ
dos». Y es que una cosa es la conciliación de raĥ
zón y fe y otra, y esto es mirarlo desde diferente 
perspectiva, la dilatación conceptual que una 
más amplia consideración de los sentidos ha de 
proporcionarnos. 

Debemos aprender a razonar desde la caĥ
SDFLGDG� GH� YLVLyQ� \� UHÀH[LyQ� TXH� ORV� SURSLRV�
sentidos son capaces de ofrecernos y revelarĥ
nos. El mundo de las sensaciones, del color, de 

los olores, de la electricidad con la que carga el 
ambiente una muchedumbre que puede llegar 
a estar sumida en el mayor de los silencios, nos 
ha de ayudar a aprehender desde otros campos 
muy distintas formas de espiritualidad, que son 
posibles y no necesariamente de menor honduĥ
ra. No hay en ello enfrentamiento con la razón 
sino, antes al contrario, expansión de esta, una 
ampliación de sus límites. 

La poesía nos ayuda a conocer la otra cara 
de las palabras, con los versos penetramos en 
capas del conocer que, de otra forma, las proĥ
pias palabras nos impedirían. Cuando el ave de 
la palabra se posa en el hilo del poema, ya se ha 
transformado en don, en gracia que nos permite 
FDSWDU�OR�TXH��GHVGH�RWUR�OXJDU�GHO�OHQJXDMH��QR�
podríamos alcanzar y ello sin que nos haga falta 
entender, porque todo está ahí, en la palabra liĥ
bre del poema. 

Concluyamos este texto con la ayuda de la 
palabra poética, palabra esencial y fundadora. 
Para el cristiano, el misterio mayor es la Eucaĥ
ristía y a ella canta el que fuera unos de los más 
JUDQGHV� SRHWDV� HVSDxROHV� GHO� VLJOR� ;;� \� FRĥ
mienzos de éste, José Ángel Valente. Lo tituló 
0HPRULD�

Como pan vino la palabra,  
FRPR�IUDJPHQWR�GH�FUXMLHQWH�SDQ 
fue dada,  
igual que pan que alimentase el cuerpo  
de materia celeste. 

Vino, compartimos su última sustancia 
HQ�OD�FHQD�¿QDO�GHO�VDFUL¿FLR�� 
y nos hicimos hálito, sólo soplo de voz.  
Palabra, cuerpo, espíritu.  
El don había sido consumado. 

En Málaga, septiembre de 2020


